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Las delegaciones de Australia y de Nueva Zelandia presentan a la Subcomisión este 

documento de trabajo para que lo examine junto con los documentos de otras delegaciones 

referentes a los problemas de la jurisdicción sobre los recursos vivos del mar o de su 

utilización. 

El documento no representa forzosamente la opinión definitiva de los Gobiernos de 

Australia o de Nueva Zelandia. Con todo, a juicio de las delegaciones que lo patrocinan, 

parece útil formular unos principios que puedan servir de base".;;· Un nuevo régimen de 

los recursos vivos del mar. 

El objetivo general de todo régimen debe ser señalarcondiCiones que permitan la 

explotación racional de cada población de peces. Además, hay que tener en cuenta las 

características especiales de los recursos pesqueros, en el sentido de que, aunque son 

capaces de renovarse, pueden muy bien agotarse con una explotación excesiva. Tales ca­

racterísticas son una de las razones del interés especial que tienen los Estados ribere­

ños en los recursos pesqueros adyacentes a sus costas, inter€s que ya fue reconocido de 

forma limitada en la Convención de 1958 sobre Pesca y Conservación de los Recursos Vivos 

de la Alta Mar. Este interés comprende dos ámbitos de responsabilidad con.miras a 

asegurar: 

!J.) la utilizaci6n racional de los recursos, incluida su ordenación.para preservar 

las poblaciones de peces; y 

}2) la máxima producci6n posible de alimentos a partir de los recursos 

disponibles. 
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Otra observación inicial es q·ue ur1a zcna de recursos pesqueros ribereños, como la 

c¡ue se propone w.ás adelante, podría fácilmente incorporarse en un concepto de zona eco­

nór!tlca que abarqtte todos los recursos 7 tanto vivos co:m.o ne vivos. 

Se i11encionan. rüás adelante diferentes estipvlaciones según los diversos gru_pos de 

especies de peces.. A este efecto, se pt1ede1'1 distin.gu.i:c cuatro grupos principales: 

.§,) especies sedentarias; }::) especies costeras; E_) e.species a~1adr61nicas ; y ,2) especies 

de sT-1plio hábitat. A este re.specto cabe rernitirse a las páginas 2 y 3 del documento de 

trabajo del Canadá titulado 110rdenación de los recursos vivos del Inarn (A/AC.138/ 

SC.III/L.8). 

En cu.anta a. las especj"es sedentarias, la posición actual es qv_e estos recursos 

quedan cornprendid? .. ~·. en la Juri~dic~·ió:i;.. __ q,u_e .. sobre el fondodsl rnar tiene el Estado ribereño 

según la Convenci6n de Ginebra de 1958 sobre la ~Plataforma Continental. No se propone 

i1ingún car11bio en la jurisdicción del Estado riberefio a ese respecto. Además, en la zo-

11a situada fuera de esa jurisdicción sería c621veniente que el organismo internacional 

de los fondos marinos cu.ya creación se proyecta, o cv.alqt1ier otro órgano internacional,· 

reglarn.entara los recu.rsos vivos sedentarios. Por ello, los 3.:S_guie.11tes principios se 

basan, en la actu.al fase, en la hipótesis de que estas últimas e>Species sedentarias van 

a reglarnentarse en otra parte. 

I. De conformidad con los Principios aguí enunciados, el Estado riberefio tendrá 

.iu.1:.i§dicció:n exclusiva sobre los recursos vivos del mar en una zoj_1a lo suficientemente 

amplia d~a1ta mar adyacente a su mar territo.;rial. 

(Coinentario~ Habrá que fijar 1Jnos líntltes concretos a la zona pesqu.era compre11dido en 
la jurisdicción del Estado riberefio. El concepto básico sería estable­
cer la responsabilidad y el control del Estado riberefio sobre la,s e,species 
costeras. Se trata de las especies no sedentarias que nadan librerD.ente y 
que habitan zon.as ricas en r.utrientes ad;lacentcs a la costa.) 

II. El Estado ribe~c será responsable de la debida ordenaci6n y utilización de los 

recursos vivos situados.J?n la zona de~su .it1_risdicc_~_6n exclusiva y en ,:p~rticular: 

a) del mantenipiento de las poblaciones a un nivel que_.12§r:Eúta el rµáximo 

rendimiento -~...'.steni b1e; 

b) de la uti1izaci6n raciona]_ de los r·ec;ursos y 1.§J~:r.Qill-.2ci6n de la .estabilidaS. 

f_.1?on6mic~combiqada~ con la máxirna pr_sx3.iJ.cci6n pq__sible de §lirnentos; y 

.Q) ..9,EiLndo los :c.,eéuxsos se necesiten oara el cor.sy.mo hlU11ano directo, en el Estado 

ribereño 2 _ge la _asig1~aci6n de le. ,!!]jXiYtta p:cioridad posíble a la producción de 

J?..8scado_..E§ra ese consum~. 
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(9omentario: En el desempeño de estas funciones, el Estado recmrriria a las '"liledidas 
mencionadas en el principio III.) 

III. El Estado ribereño podrá adoptar entre otras, las siguientes mejj.das: 

,§!.) exigir gue se solJ-ci te su permiso para utilizar barcos y aparejos de pesca 

en la zona; 

.!:;) limitar el número d_e_)arcos y d'L..llnidades de_Ji,J?.are.ios utilizables; 

e) especificar los ªP".!~ de utilizaci6n permitida; 

d) fijar el periodo durante el cual se puede pescar o se pueden capturar peces de 

m1a especia o clase dada; 

~) fijar el tamaño de los peces que se pueden capt~; 

f) i:Jlpecificar el método de pesca· gue puede utilizarse en m1a determinada zona o 

en la pesca de Ul1a especia o clase dada de peces, y prohibir cualquier otro 

método, 

IV. En virtud de su jurisdicci6n exclusiva, incumbirá al Estado ribereño determinar 

la captura permisible de tma especie dada y reservarse la porci6n de esa captura 

nermisible, hasta en un 100%, que esté en condiciones de pescar. 

(Comentario: La jurisdicci6n exclusiva significa que el Estado ribereño sería el que 
tomaría las decisiones preliminares y finales sobre los problemas que sur­
gieran en relaci6n con cualquier recurso. La jurisdicci6n exclusiva no 
sería incompatible, sin embargo, con la existencia de procedimientos de 
asesoramiento o consulta para resolver los problsmas básicos que otros 
Estados interesados pudieran plantear en relación con la administraci6n 
por el Estado ribereño de su jurisdicci6n sobre los recursos costeros.) 

V, El Estado ribereño, ~uando no pue~escar el l 00?; de la captura permisible de 

una especie dada según lo previsto en estos j'..r,j.ncipios, permitirá la entrada de barcos 

de pesca extranjeros con miras a mantener el mj'xi:rno surtido posible de alimentos. 

Tu1,.acceso se concederá hasta el nivel de la captura permisible, sobre bases 

eguitativas, sin imponer condiciones excesivas y sin hacer distingos entre los naciona­

les de otros Estados, salvo cuan_slo _se disponga otra cosa en virtud de acuerdos de re­

ducci6n gradual de las capturas concertados de conformidad con estos Principios. 

(Comentario: Se debe estudiar -el problema de la percepción de derechos de pesca. Aun 
cuando, en vista de los impuestos y demás gravámenes pagaderos por los 
pescadores _locales y del costo de proporc:i.onar servicios de vigilancia e 
instalaciones, eJ. Estado riberefio tal vez considere oportUl1o cobrar dere·­
·chos de pesca más" elevados a los barcos extranjeros, esos derechos no de­
berían ser "excesivos.) 
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(9.2E!~ic¿: Quizó. habrá que definir el concepto dE~ 11 pesca tradicional de subsistencia11 

a fi11 de identificar claramente el ::tlcance lirni tado de la pesce. a que se 
refiere est,~ Principio. Es posible que en le, prá.ctica la mejor 1nanera de 
resolver el proble1na sea que los países interesados celebren acuerdos 
regionales.) 

VII. El E[1tado ribereñ~1.-1ando se proponga reservarse toda la captura pe;r-misible 

de unn esr~c:ie, de conform.idEd con es!'..'?.13 Principios, celeb1:_~rá consultas con c~_?lq~ier 

2:tro Estado que lo solicite y que pueda demostr2r que s~- barcos se han dedicado '.':_la 

pesca en la zone;.._9._:;;..]'_§22_UI'S~-~~qll~!-ºs en una ~~ala ap~e9iable durante u.n perío~ 

inferior a /diez? años. La finalidad de tales consultas será: 

§) analizar las estadjsti~s__gp capturas y actividades del otro Estado con ob­

.i eto de establecer el nivel de las operaciones pesqueras efectuadas en la 

zona oor el otro Estado 3 

2) negoci.ar acuerdos ~~ciales con el otro Estado en virtud de los cu_;¿les los 

2~rcos de pesca de este 61timo irían rssJ.i1ciendo gradualmente sus actividades 

a medida gu~ aumeptara la capacidad de pesca del Estado ~ibereño; y 

2,) 8J:?- CS§_O de no llegarse a un ac·uerdo en las consultas, &l plazo de reducción 

gradual de las a_s:tividades :eesgueras será de /Cinco? años. 

VIII. El Estado r¿.bereño, en el e.iercicic de su jurisdicció11 sobre los recursos de la 

zona, tendrá facultades para abordar 2 aprehender y retener a los barcos pesqueros. To­

da infracción de las condiciones en aue se conceda un permiso o que se prescriban en 

l!llª ley o un reglasuento 2.plicable a l"' zona en virtud d_e estos Principios podrá ser juz­

gada. por los tribunales del Estado ribereño interesado. 

IX~ Eri el caso de las ~especies ~eces de 11 runplio hábi tat 11 que se eXPloten drEN1¿_t:;ro 

d~J~a, E_;l EstaQ2_ribe~eño_E.rt~gJ-12.fil:8. en la .. formulaciqn y aplic_?.'ción de acuerdos 

in"t~I!!!?cCionale_s relativos a l,a ordenación de la especif'.. 

(Comentario: A tal respecto se tendrían en consideración los intereses p2rticulares del 
Estado ribereño en esas especies.) 

~X. El Estado ribereño haigá de ef~stuar J-a investig2,ción de los recursos de la zona 

!J. fin de estar en condic,!211:.€§.._<;1.e dq.§.empeñar su cometido ~de ordenar 2.§.bidamente y utili­

;~2.r rs.cionaLnente esos recursos.. Publicará los resulte.dos ~1e_ esa investigación derttro 

de _11n ola:-;o ragonal;>le. Otros Estados qne realic_en operac'iones pesqueras e11 la zor:!,8.;, 

coopereJ."án en los programas de investigaci6ll y faqili te.rán a intervalos ra¿~onables 2 los 

datos completos sobre las capturas, 1 as e.ctividades '5-l los recursos vivos q11e se les 

¡wlici ten. 
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XI. En lo que respecta_ a las especies anadrómicas, se recopoce que el Estado ribe­

reño de gue se trate habrá de efectuar fupciones onerosas y e:::.traordinarias, En vista 

de ello, ese Estado ribereño debería tener el derecho exclusivo de ordenar las pobla­

ciones de especies anadrómicas que se cr:ren en sus aguas. 

(Comentario: En lo relativo a las especies anadrómicas, cabe remitirse al docrnnento 
de trabajo presentado por la delegación del Canadá.) 

XII. Cuando un Estado alegue 

.§) gue los recursos vivos de léL zona distan mucho de ester suficiente~ 

ei92lotados; o 

]2) . ™-._el Estado ribereüo interesado deia_de cumplir en grado considerable sus 

deberes en lo gue se refiere a los principios de conservación generalmente . 

convenidos, 

E9dr~~ir al Estado ribereño aue revise las medidas J22.!:_él ado12tadas. El Estado 

autor del alegato podrá solicitar gue éstj3 sea remitido a un Órgano asesor de expertos, 

el gue estaría facultado 12ara hacer llegar sus c.onclusiones e. los Estados interesados 

y, si lo estima oportuno, para hacer recomend~ciones con miras a resolver la cuesti6n. 

(Comentario: Debería preverse le. designación del Órgano asesor de expertos, bien por 
acuerdo de los Estados interesados o, en defecto de acuerdo, por otro 
procedimiento. Se podr:i'.a recurrir a las organizaciones internacionales, 
incluidas las organizaciones regionales, que pudieran acceder a facilitar 
servicios al respecto. Si bien el ejercicio por el Estado ribereño de 
su judiscción estarÍ<c sujeto a investigaci6n en lo relativo a las cues­
tiones mencionada.s, el 6rgano de expertos tendría Únicamente funciones de 
asesoramiento. La responsabilidad de la ordenación de los recursos debe 
entrañar la facultad de adoptar las decisiones finales necesarias para 
cumplir tal cometido.) 

XIII, Se instituirán acuerdos internacionales, v en particular, cuando se estime 

oportuno, se crearán comisiones internaciona.:les de oesca, con miras a la. ordenaci6n 

de las especies de 11 emplio há_bitat 11 y 2 en su caso, de las especies 11 batipelágicas 11 y 

otras especies que habitan aguas .situadas fuera de los límites de la jurisdicci6n 

nacional sobre recursos pesqueros. Todos los Estados tendrá_n el mismo derecho a 

¡;articipar en 

(Comentario: 

taJ.es or.e:arii::.acioneE?_ .. 

En lo relativo a le.s especies de 11 amplio hábi tat 11 

Principio IX.) 
véase ternbit&n el 
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l~l\T. /1§_._fy.f1ci6~!. c .. '.3 lo_~p 9r0a.::io.:s~~inter1l_Bcic-_i.al~m·7 

( Corae."0:.,ta ria~ SegL111 se in.di ca en el docu_:ctento de trabajo del Canadá, el concepto de 
.la responsabi1idad del Estado rJ_l~erefio. no i1npide qt1e desempeñen un papel 
las COTrLi.sioI:i.es i1-:ter~1E1cionales c12 pesca,, Tales cornisiones pueden ser de 
carácter universal o regional ¿/ prestar importá11te.s servicias· de asesora­
miento al Estado riberel1o en el cumplimiento por este últir.10 de s1Js 
funciones.) 

XV. i~J EstadÜ riberefi.o habrá de velar por Que las operaciones de Desea en la zona 

p.§__s_guera se_ llev~n a c_c¿ bo teniendo debidamente en cuent8 otras -:3 et~ v~<!@§es en el medio 

Esas otras actividades ?_? llevarán a qgJ¿o te12ifilldo debida~nte en cue11ta las opera­

ci91?-e~_de Qesca que se re~~-i.Jcen en la zona. 

(Co1nentario: En. partictL1ar, ha brf_a ql1e evitar todo daúo a los aparejos de pesca. 
Convendría qu.e todo litigio sobre 1a manera de conciliar laq utilizacio­
nes en pugnf1 de la zona se so1ve11te11 mediante un procedimie.i"lto obligato­
rio, a ¿-µenos qu.e las partes se pongan de acuerdo sobre otro niedio de arre­
glo, dentro de un plazo razona ble.) 
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